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E L PRINCIPADO. 
DIARIO DE AVISOS, NOTICUS Y DECRETOS. 

EDICION DE LA TARDE. 

Se rae)» á los seuores snscrllorea de fuera de Barcelona, cuyo abono termina en fm 
de este mes, se «írvan renovarlo luego, si no quieren experimentar atraso en el recibo del 
periódico. Los que residan en punto donde les sea fácil remitir el Importe por meJi» 
de libranza, es preferible qn^lo bagan de esto modo, para que uo les perjudiquen loséx-
travios que mas de una vez hemos experimentado. Los qne no puedan adoptar aquej á n -
dio, bastará que remitan SI sellos de franqueo de á cnatro cuartos, importe de un Iriroe»-
tre de suscriciou dirigiendo la carta á la atlmiuistracion de este diario. 

GRAN DEPOSITO DR MANTAS LANA, del pais y extranjeras á precios «umamenle mft> 
Jicos. Avifió, números S y lo, uenda. » 

CRÓNICA LOCAL. 
La compañía dramática de que formafl parle la señora Santoni y el señor Rosal, empe -

•.irá sus funciones en el Liceo el dia .1 del próximo octubre, poniendo cu •vc»oa el 
«Kean.* 

— I n colega, con referencia á carias de Madrid, dice que el domingo ultimo fu-ion re­
cibidos por el ministro do Fomento unos ingenieros capitalistas franceses que hablan llega­
do á la cftrte para lomar á su cargo los trabajos de !a limpia y ahondamiento de norsiro 
puerto. Añádese que en el acto se decretó la solicitud para que pasase á la junta superior 
••onsnltiva del ramo, á fin de qne informe con urgencia cerca del plan que se propon". 
Consiste la proposición en desinfectar, limpiar y profundizar el puerto en el preciso a im-
prorogable termino de catorce meses. £1 Estado retiraría las dragas y lono el material 
con que contribuia al expresado servicio, siendo sustituido por los aparatos de la em­
presa. 

Esta no percibirla cantidad alguna hasta después de terminadas las obras de limpia. I .» 
cantidades presupuestada* para este servicio se fijan aproximadamente en lo mismo qu? 
costaban antes, siendo asi que se emplea el material del estado y so haría ahora con el pur 
'icnlar de la empresa. Se contrae también el compromiso de que las obras so díliculteo ba­
jo ningún concepto á ias operaciones de carga y descarga. 

—Se nos ha dicho que el martes próximo la sociedad «Lope de Vega» dará en el Olimpo 
la primera función de la temporada con la comedia titulada "Mañana,» y la pieza en no 
acto «Narcisito.» 

—Ayer por la tarde nra pobre moger qne vivía en la calle del Alba, se cayó por la es­
calera, muriendo en el acto. 

—El domingo próximo, llene lagar en el salón de Cien'o, la solemne isanguracion de 
las escuelas dominicales de obreros que ha establecido la Sociedad económica de Amigas 
del l'ais, leyendo un discurso el socio don Pedro Armeogol y Cornet. . ty¿r - , 

—El dia 2 i de este mes se observó en las aguas de Tarragona el morimienlo de flujo y 
rellajo, fenómeno que hacia machos años no se había observado. 

—La dípnlacion provincial de Córdoba se ocapa de la constraccion de camino», á fin 
de que los pueblos inmediatos á los ferro-carriles se comuniquen fácilmente con las esta­
ciones. En vista de esto se cree que pronto disfrutarán de esta mejora nomachoelos en la 
linea de Sevilla; Fernán Nunez, Motitemayor. Espejo y Castro en la de Málaga: y Carpió, 
Villafranca, Pedroche y Moutoro en la de Madrid. 



m t U PRINCIPADO. 
Rtncu DI 101 mucicos IL DU 27 DI SITISMIU M 1SII. 

<mdot v Viudo» > Solteroi 1 NlBoi » tborlt* 
Casadu > Tfodu » Soliera» 1 Ni3a« 7 

KICIDOI: Taronei 5 Hembrn 6 

VARIEDADES. 
DE CAMINO. 

Despedida de Sanle.«leban.—So iglesia.—Costnmbre» religio?as.—Tradiciones.—La casa 
del dnqae de Alba.—Viaje á Zaragoza.-Paseos y catpdrales.—I n gobernador popular. 
—Igualdad anle la ley.—Escritnros zaragozanos.—Una poeli.̂ a.—Reuniones en el Li-
'•eo.—Hue«t a.—Su Inslituio.-Subterráneo llamado La campana.-El gobernador «le 
Uuesca.—Su acertada administración.—I'na escena cómico seria.—Advertencia á la 
empret» del ferro-earri!. 
Llega por lio para mi el momento de regresar á la corte, y antes de despedirme de «rte 

bellísimo pai», quiero resumir en este artlcnlo las últimas impresiones de mi viaje vera­
niego. 

No hablaré de la fiesta provincial, por decirlo asi, del juego de pelóla, porque aunqn 
mía lectores crean lo contrario, esto, como diría el insigne Cervantes, merece capitulo 
aparte. Yo no creia nunca poder asistir á un partido de pelota y permanecer mas de un 
cuarto de hora viendo á . uatro hombres arrojar á otros cuatro uña bola de goma de tres a 
cuatro onzas a lo sumo. Esto me parecía siempre muy trivial; pero coando pode enterar­
me de las jugadas: cuando vi reunidas en la gran plaza millares de persons^que aplau-
•fian una jugada con el mismo enlugiasmo que se puede aplaudir una composición de Me-
varbeer ó una escena de Calderón; cuando admiré la solemnidad con que los jueces del 
Itarcido dirimían las cuestiones entre los jugadores, v estos respetaban sus fallos con reli­
giosidad; cuando vi todo esto, no solo comprendí el juego, sino que lo con tieso—basta II- -
¿ue á aplaudir con entusiasmo á los jugadores. 

Como en otro articulo describiré algún dia con todos sus detalles esta diversión, no di-
rt'mas sobre el particular, reservándome también para otra ocasión reseñar algunas cos­
tumbres de este paU que merecen ser conocidas por lo que tienen de pintoresco. 

f ero antes de salir de Sanlesteban me parece oportuno completar con nuevos detalles 
los que me han servido para bosquejar este agradable pueblo. 

La iglesia podria tign/armny bien en una capital de provincia, con lo cual dicho se esl:; 
que para Santesteban es un monumento digno de visitarse. 

Como en todas las iglesias dn los pneblos, bay en la planta baja del presbiterio y én­
trente de él un banco y un sitial; el sitial es para el alcalde; el banco para el ayuntamiento 
<-JI las solemnidades religiosas. 

Por regla general la planta baja es durante la misa ocupada por las señoras. El sexo 
feo tiene en el coro espacio suficiente y cómodos bancos para permanecer durante los Ofi-
'ios. 

El primer dia que entré en la iglesia llamó mi atención ver en la planta baja grandes 
losas como las que solían ponerse antiguamente en los sepulcros, en cada una de ellas una 
••eslita, y encima, sobre un paio blanco, grandes cerillos que durante el Sacrificio de la 
Wlsa permanecen encendidos. 

Esta es una antigua costumbre; cuando se enterraba en la iglesia, las familias poseedo­
ras de la sepultura ocupaban la losa durante las ceremonias religiosas y encendían Inces. 
Hoy, que solo se entlerra en el cementerio, conservan las familias el derecho sobre el sitio 
que ocuparon las sepulturas, y sorprende al viajero ver tantas Incecitas en el suelo delan­
te dn mugeres que. cuando van de Oficio, por decirlo asi, suelen ir enlutadas. 

otra cosa llamó también mi ate.icion, lo que no es de extraüar. porque yo en cosas de 
pueblos sé mucho menos que los habitantes de estos en cosas déla cArle.Vi que loda-̂  
aquellas señoras tenían en la cestüa un pan de una ó dos libras, v vi también que en el 
momento del Ofertorio salia el sacrUtan á la escalerilla del presbiterio con un saco blan­
co bastante grande, y en su compaiíia un sacerdote. Las señoras iban depositando el pan 
en el saco después do besar la estola, > el sacristán se retiraba á la sacristía con la 
ofrenda. 

—¡Qué ignorante es V.: dirán muchos de mis lectores: si eso se hace en varías provio-
cias 
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—Si, pero como DO se hace en las que yo h.c visilaUo, .nada lune de extraño que me 
sorprenda lo que nunca he visto. , i, t, 

Eutre las cosas, si no notables, al menos curiosas, de Santesieban, hay una torre qo<( 
parece de la Edad media y el solar de una ca^a que Uene su historia. 

Respecto de la torre, la tradición indica que habitó en ella el señor de Sanlesutan 
ruando la población estaba al lado opuesto del rio, y añade, que el tal señor reudaler* 
muy aficionadoádormir, poro a dormir MU ruido, tuda vez que empleaba á muchos do sus 
asallos en que coutinuamente agitaran las aguas del rio á lin de que las ranas que abun-
laban en él, no molestaran en lo mas mínimo el delicioso sueño de aquel señor, que, por 

I poco cariño que demostraba á los animalitos, no debia ser rana. 
La historia del solar, ó mejor dicho, del huertecito que hay hoy en el espacio en dond? 

<taba la casa, es bastante curiofa: mas aun, puede ser que ni su mismo dueño sepa hov 
-timo posee ese solar, ni cómo llegó á ser ¿o;-o. La historia se asemeja á un episodio dn 
lovcla, pero es verdad. Parece ser que allá por el siglo pagado vivía en la casita, que hoy 

i 'S solar, una nonagenaria sin parientes ni amigos, \ ni siquiera el consabido perro : pare-
e ser también que la buena señora hablaba poco y no tenia grandes simpatías en el país 

i.legó por lin el suyo, y un sacerdote fué á auxiliarla. Después de terminados los deberfF 
i i'lrgiosos mandó llamar la vecina al escribano, y en presencia del cura hizo la declaración 
•le ios bienes que poseia, bienes que se reducían á aquella caLsa. 

—Y ¿4 quien la quiere V. dejar, buena señora? preguntó el escribano. 
—¿K qolén? Al duque de Alba, contestó la moribunda. 
foco después murió, y uno de los antepasados del actual duque de Alba, á quien ni si 

luiera conocía la testadora, se vió, cuando menos lo podía imaginar, dueño de una caw-
i en Sanlesteban, casita que, á pesar de su pobreza, j de su insignificancia, tenia voto én 

la provisión de redor del pueblo. . ...^ 
A las ventajas que reúne este pai- hay que añadir la de su excelente temperatura. Casi 

:odo-el veraqp se vive auui en Í6 o '28 grados, y por otra parí*1, hay buenas provisiones y 
-e come muy bien. Con decir que las truchas y'las anguilas abundan, que hay una 0 do-, 
leces á la semana salmón procedente de Bajona, que lodos los días se mata uña magnifl-
•a ternera, y que de todo esto y de otras muchas cosas se come, como se come en Navar-
ra, es decir, mucho, se comprenderá que tiene grandes condiciones para agradar al foras­
tero que viene á >i-íiarla. Yo me despido de ella con sentimiento, lo mismo que del ¡nol-
udable valle de Baztan, porque en una y otra parte be pasado momentos deliciosos. 

La diligencia sale de Santesteban & las seis de la mañana, y a la una llega á Pamplona. 
>le detu\e allí el tiempo suficiente para saludar á los amigos en el Casino, y por la tarde 
-alí para Zaragoza, en donde be pasado unos días. 

' ¿Quién no couoce á Zaragoza, una de las provincia; mas importantes de España, \ usa 
nobiaclon de las mas bellas, y mas admirablemenle situadas? ¿(Jnién no ha oído hablar del 
Loso, del SaloD,(que ahora sejha prolongado hasta la glorieta de Pignatellí, con lo cual'poe 
•le decirse que forma uno de los mejores paseos de España, y, sobre todo, de la Seo y del 
l'ÍIar, que son catedrales de primer órdeo? 

La adoración de los aragoneses á su patrona no ha menguado, al contrario, cada día «é 
lumenta, y puede decirse aue el templo esta lleno de fieles á toda* horas. Cuando esta ba 
• u-á esté terminada, cuaano sean un hecho las obras proyectadas y en ejecución, será sin 

'luda alguna uno de los templos mas grandiosos del mundo. 
Lo mas notable que he visto en Zaragoza es la tranquilidad que alü se disfruta. 
Los que conocen el carácter enérgico y la pasión política de los aragoneses creerán qn» 

esto que digo es una figura retórica, pero nada de eso; boy es una de las provincias ma» 
•osegadas de España. Los labradores se han convencido de quu su verdadera política es ta­
rar la tierra; mejor enterados de ¡las matemáticas, no creen que dos y dos «on danto, y 

al parecer se consideran muy felices con el fruto que por su trabajo íes ofrece la madr'é 
üerra. 

En honor de la verdad, se debe todo esto al carácter á la vez enérgico y bondadoso de 
u actual gobernado, el señor Candalíja. Es envidiable la reputación que ha alcanzado en-

ire los zaragozanos; á todas horas tiene abierto su despacho para todas las clases de la so­
ledad; oye todas las quejas, averigua lo que tienen de cierto y dicta en el acto las medidas 

equitativas. Como reúne á las funciones de gobernador las de alcalde-corregidor, ha for-
inulado unas ordenanzas do policía que han sido muy aplaudidas por todo el vecindario. 
Muchas mañanas se le vé desde muy temprano en la gran plaza de abastos Inspeccionán-
Hblo todo, evitando ios abusos, oyendo las reclamaciones de unos y otros, sin perdonar en 
lo mas mínimo el camplimienio de la ley. Días pasado.', según me han referido, iníficF0.-



ron uu arlrculo de las n i i va? ordenanzas los cocheros de la primera autoridad eclesiástica 
dts la provincia. 

—Que se lea imponga la multa, dijo el gobernador. 
—Es que son los cocheros del obispo. 
—Ati'e la ley todos son iguales. 
Y sí les Impuso la multa. * 
t-íe y otros actos de la mas severa justicia han alcanzado al señor Candalija una gran 

reputación, y no hay una sola persona que no tribute á su administración los mayores 
elopios. 

En ios pucos ilias que he estado en Zaragoza he tenido ocasión de pasar muy buenos 
ral»s literarios. El circulo de escritores es muy reducido, pero entre ellos hay mucha ani­
mación. El primero de todos ellos, el distir.goido escritor ó ilustrado catedrático de literatu­
ra española déla Universidad de Zaragoza, don Jerónimo Borao, ha terminado un drama 
que si, como yo espero y deseo, se representa este año en uno de los teatros de Madrid, au­
mentará la fama que ya ha alcanzado este apreciable literato. 

Don Eugenio Rubi, que desempeña la secretaria del gobierno, escribe, en los escasos 
ratos de ocio que le deja su empleo, una comedia titulada: El cáncer social,>> comedia 
«•oyos dos primeros actos, que he leido, auguran para su autor una gran cosecha de 
aplausos. 

También Torneo y Benedicto ha terminado una comedia que estrenará muy pronto en Za­
ragoza la compañía que va á dirigir don Juan Alba. 

El Liceo está bastaute animado, y las secciones de declamación, de canto y de literatu­
ra hacen pa^ar al auditorio hora? muv agradables, aunque solo dos veces al mes. 

No abandonaré esta breve reseña del movimiento literario de Zaragoza sin citar el nom-
'•re d« doSa I'olorcs Cabrera, distinguida escritora á quien hacen doblemente simpática 
sus inspirados versos y la desgracia de haber perdido la vista. 

Puesto que hoy se v;aja con la mayor comodidad, vamos en un instante á Unesea: es 
un vinjc de dos horas, y en esta capital del alto Aragón no faltan curiosidades para entre-
teüar por lo menos un dia al viajero. 

Todos los que van á Huesca desean ver la célebre campana, y en sn mayor parte, los 
que desconocen la historia, lo primero que preguntan es en qué torre se halla. Esta cam-
iiana es una metáfora: para llegar a ella se visita antes el Instituto, en el cual son notables 
f 1 gabinete de física, el de historia natural, la clase de geografía, el despacho del director. 
«1 observatorio y el gran salón de actos académicos. En este salón, que es bastante espa­
cioso y está adornado con retratos de personajes eminentes, entro los que se halla el dd 
célebre Abarca de Bolea, hay dos puertas secretas. Una de ellas conduce á la campana, 
iine no es otra cosa que un subterráneo cuya liisura es ovalada, á causa de la redondez 
del techo, y que recibe luz por dos rendijas practicadas en el grueso muro. 

En medio de la bóveda hay una argolla, de la cual, según cuenta la tradición, pendió 
ul cuerpo de don Ordas, teniendo en torno suyo las cabezas do sus quince com­
pañeros. 

Esta lúsubre mansión y una galería ovalada que hay encima de ella, de arqniteetma 
biiautina, galena que en ia actualidad sirve de biblioteca, es lo que queda de la Azud) de 
los arab-y, que fue después palacio de los reyes de Aragón. 

La catedral de Huesea es también digna de mención. El retablo ó altar mayor es de 
alabastro, y su ornamentación góiico-Keroiánica. Para describir todas las bellezas de este 
templo, asi como los paseos notables de la capital, necesitaria un capitulo aparte. 

También esta provincia—una «le las mas revoltosas—está en calma, gracias al tacto y 
al incansable celo do su digno gobernador don Bernardo Lozano. 

Por cierto que á su lado tuve ocasión de presenciar una escena triste y chisiosa á ¡a 
vez. Dos mugeres se presentaron al gobernador, y después de arrodillarse y persignarse, 
optación que no Ies dejó acabar la autoridad, mandándoles que se alzaran del snelo, se 
adelantó la una y preguntó por qué razón estaba preso su marido. Con la mayor amabili­
dad, después de saber el nombre del secuestrado, respondió á la pregunta la autoridad, in­
dicando que estaba preso por vago, por revolucionario y por ladrón. 

—Esa es una calumnia, contestó con la mayor formalidad la consorte; es verdad que 
ha robado en su tiempo, pero j a hace machos años que vivía tranquilamente de lus ren-
M l L v v ¡£. ' j 

L» scgmnla hizo la misma pregunta respeto á su esposo, y la contestación de la aulo-
ridad fo* poro mas ó menos la misma: únii amenle añadió á los epítetos el de incendiario 
v el oe halcr estado Iré» veces en presidio. 

—No es verdad, señor, contesto la mujer, nos han calumniado: eso es obra de alguna 
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mala voluntad: mi marido no lia eslado Irrn veces en presidio, no ha estado mas que dos. 

Las dos esposas de los presos se reliraroa siu esperanza. En cambio ellos irán de DIK>O 
á presidio con esposas... de otra clase. 

Se acerca el momento de volver á Madrid. Los teatros van á abrirse: l«s editores pnbli-
'an libros nuevos: las aristocrálicas familias vuelven á sus palacios, todo se anima: enva-
¿on y á Madrid. 

iO ue cosa tan extraña! Uesde las doce, de la noche hasta las cuatro ó las cinco de la 
laftana, apenas he oido anunciar los pueblos en donde paraba el tren. 

Los que tengan que detenerse en el camino y vayan durmiendo, tendrán que volver a 
i iajar mañana bácia atrás. 

Tal vez, como hace mnrho frió, temen los empicados que se les tome la voz. 
Uno ó dos dias de descanso, y continuaré refiriendo á mis lectores los misterios de iU-

drid y pasando revista á los teatros, que dicho sea de paso, prometen estar muy animado* 
ou la présenle temporada.—Jono NOVHIBU. 

(Epoca.) 

CRÓNICA RELIGIOSA. 

I 

Primer aniversario del tallecimieulu de la 

SEÑORITA DONA RAMONA 
T O R T Y MARI-A. 

Su padre, hermanos.hermano pellico y demás pariente», ruegan á su> amigos y 
cnnocidos'que se sirvan encomendarla á Dios en sus oraciones y asislir al oficio quo 
para descanso de su alma se celebrará el viernes 28 de setiembre á las diez do la ma­
ñana, en la parroquial iglesia de kw Santos Justo y Pastor. 

CRÓNICA COMLRCIAL. 
EMEÁICÁCIONIS r N T E t t l i EN ESTE rCERTO BASTÍ EL MEDIO DI I DI BOT. 

Ninguna. 
BiiQDss « e s i i t E N KEfiisiao.—Potaura Maria Blanca, c. Gelpl, para la Uabana.—hiem Rege-

n .'rada, c. Sala, para idezu. 
Svr.unv—Vapor Franeoti. c. Gartcgui/, para livcrpnol.—Iilcm Juren Pept, c Sister, para 

Valcncm.—Polacra llaliana Santa Clara, para Mahon.—Idpm Ana. c. Tonielli, paru Cerdada.— 
••aitobotporliiiiii' S Cabonr.e. oiiTeira. pira Lisboa.—Corbeta lielga Princips Fhllips, c. Hilll-
íQOd, para llieres.—Idem inglesa Harliu Luther, c. Meere. para Conslautin^pla.—Idem MaRda-
1 ;na, c. Sapera, para la Habana. 
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CRÓNICA LEGISLATIVA. 
UIMSTERIO DE t'LTRAMAB. 

nenies decretos —Be conformida»! con lo propuesto por mi Consejo de ministros. 
Vengo en admitir la dimisión que del cargo de gobernador capitán general de la isla ri 

#uba ha hecho el lonienle general don Francisco Lersundi; quedando muy satisfecha d( 
celo, inteligencia y lealtad con que lo ha desempeñado. 

Dado en Avila 'a diez y siete de setiembre de mil ochocientos sesenta y seis.—Está ru 
bricado de la Beal mano.—El ministro de l ltramar, Alejandro Castro. 

—En atención a las particulares circunstancias que concurren en el teniente genen 
don Jeaquin del Manzano y Manzano, y de conformidad con lo propuesto por mi Conscj 
de ministros. 

Vengo en nombrarle gobernador capitán general de la isla de Cuba. 
Dado en Avila a veintidós de setiembre de mil ochocientos sesenta y seis.—Está rubri­

cado de la Beal mauo.—El ministro da Ultramar, Alejandro Castro. 

MI.MSTERIO DE LA (íOBERNACIO.V 
Reales ordenes.—Beneficencia y Sanidad.—Sección 1.'—Negociado 1.° 

Atendiendo á la coAvenfétrcia de normalizar las disposiciones que se han dictado hasi 
la fecha sobre incompatibilidad del cargo de medicoAlirector de baños v aguas minerale 
ron cualquier otro deslino ó cargo público; y habiendo oido al Consejo de Sanidad del P 
DÓ con objeto de determinar los casos de incompatibilidad de que tratan las Reales órde­
nes de .1 de junio de I8i6,10 de julio de 1858 j " 1." de mayo del corriente año; S. M., 
acuerdo con lo censullado por aquella corporación, y á tin de que sirva de jurispiudeni 
para lo sucesivo, se lia servido resolver: 

1.* Que el cargo de médico-director propietario con sueldo es incompatible con M a 
otro destino remunerado por el Estado, provincia ó municipio. 

Y i * Quê el cargo de médico-director interino sin sueldo es compatible con todo otro 
destino del Estado, provincia ó municipio, siempre que el agraciado pueda desempeñar! 
cumplidamente sin oesatender ninguna de sus dobles obligaciones, y siempre que este do--
ble cargo se preste en un mismo dlslrito municipal 

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligencia v efectos consiguientes. Dio 
guarde áV. S. mochos años. Madrid 18 de setiembre de 1861».—González Brabo.—Señe.-
geberuador de la provincia de... 

ADMIMSTBACION LOCAL.—Negociado 1.° 
L , . Renitido á informe del Consejo de Estado el expediente sobre suspensión de un acuer­
do de la diputación provincial, por el que se acordó ae formase uno para conseguir el ali­
vio de las diferentes contribuciones del Estado, aquel alto cuerpo ha emitido el siguiente 
dktámen. 

aRxcmo. señor: Varios particulares dirigieron á la diputación provincial de Madrid cier' 
tas solicitudes á lin de obtener rebaja en las contribuciones que satisfacen* y en conse 
cnemeia acornó dicho cuerpo instruir un expediente informativo acerca de la imposición ' 
cobro de las contribuciones generalas del Estado, !con el objeto de proporcionarse dal( 
para realizar el propósito que conaibió de gestionar oportunamente con el gobierno de in 
majestad para obtener el alivio á que aspiran los interesados. 

£1 gobernador de la provincia suspendió este acuerdo, en uso de sus facultades, por 
considerar qne la Dlp'ufaclon provincial no pudo tomatlo, según lo dispuesto en el art. '•' 
de la ley de 23 de setiembre de 18B3; y en real orden de 25 de igual mes de 18l>5 se pi • 
informe sobre el particular á lu sección; mas como no se bailase entre los antecedentes re -
mitidos el referido acuerdo, se solicito su envío en •< de octubre siguiente, habiéndose re­
mitido en i de julio de este año con otra real orden de 26 de junio anterior. 

Para comprender que la resolución del gobernador de Madrid fué acertada, basta le 
el dictamen mismo de la comisión de Hacienda de la Diputación provincial, aceptado pu 
este con una ligera enmienda. 

En él se denAestra, en efecto, con la cita de los números 1.* y 3.° del art. 5:1 de la 1 
para el gobierno y administración de las proviocias, qne esta no faculta á las diputación 
provinciales en materia de contribuciones pan otra cosa mas que para repartirlas entre I 
AyunUaíenlos, y para resolver las quejas qae estos aduzcan^cuando se consideren agr? 
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iado«: ynd «e comprende cómo, después de eslo, ha prelendido la «le Madrid acogej bu 
reclamaciones de los particnlares y practicar geslioais que eu ninguna manera le compe-

», puesto que haUan de referirse, al parecer, hasta al mismo sistema tributario eslabU-
ido por las leyes. 

Kl art. '•>') de la ya citada de ¡:l de setiembre de UMB declara terminantemente que las 
pntaclones no podrán deliberar sobre otros asunfSrqae los comprendidos en la misma: 
rescrlpclon que se olvidó en el cato presente, tomándose un acuerdo que la autoridad 
iperlor de la provincia debió suspender romo lo hizo. 

Opina por tanto la sección que puede V. E. servirse proponer á S. M. que se digne 
aclarar nulo el acuerdo de la diputación nrovincial que da motivo al presente informe.» 

Y habiéndose dignado S. M. la ttelna ¡Q. D. G.) resolver de conformidad con el prein-
rto dictámen, de real Orden lo comunico a V. E. para so conocimiento, el de la dípula-
oh provincial y demás efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma-

rid 18 de setiembre de 1864.—González Brabo.—Señor gobernador de esta proTinda. 

mRRKO NACIONAL. 
MiBRID, |S BE SITIKMBBE.—ÜK I A ConRPSPOMDENniA TIF ESPAÑA. 

I'no de los comisionados que pnvia la isla de Cuba á España para tratar de la rneslioa 
• reformas, el señor San Marlin, llegará á Madrid dentro do poros dias. 

—Suestro representante cerca de la disuelta Dieta do Francfort, señor marqués de Re-
Isa, ha llegado á Paris, donde esperará la1* órdenes del gobierno de S. M. 

—Entre Tas varias comparsas de aldeanos y vecinos de Avila qoe asistieron anteayer á 
tlobral, se distinguía un grupo de jóvenes dé buen humor y de familias bien acomodadas 
le gineles sobre cachazudos asnos daban al aire una gran bandera con la siguiente Ins-

ripcion: 
Esta alegre caravana 

de gente franca y leal, 
hoy saluda en Salobral 
á su augusta Soberana. 

—Después del banquete con que obsequio en Salobral la dinulacion de Avila á SS. MM. 
i'ron obsequiadas con otro muchas de las familias que asistieron á la tiesta, en la espa-
osa casa de don Florencio Fernandez, acaudalado propietario de aquel pueblo qne ha 
lo administrador de bienes nacionales de la provincia. Kl baile á pesar de la lluvia duro 
isla bien entrada la nochey muchas personas no regresaron hasta ayer á la capital. 

—Hé aqni un párrafo qoe publica «La Epoca" de anoche. 
«Podemos desmentir del modo mas autorizado las noticias que da la prensa extranjera 
expediciones preparadas en Cayo-Hueso bajo la protección de las repúblicas del Pa.-ili 

1 y de prisiones y destierros en America. Por los documentos oficiales qne hemos publi-
• lo se ve qoe las'personas enviadas desde la Habana a Fernando Poo, carecían de todo 
rácter político y eran gentes de ninguna innoencia en nuestras Antillas, qne disfrutan 
'na tranquilidad.» 
—Se ha declarado que el cargo de mrdico-director propietario con sueldo es incoropa-

Me con todo otro destino remunerado por el Estado, provincia o municipio. 
.Al mismo tiempo se ha declarado que el cargo de medico-director interino sin sueldo 
compatible con todo otro declino del E»rado, provincia ó municipio, siempre que el 

• -viado pueda desempeñarle cumplidamente sin desatender ninguna de sus dobles obli-
iclones, y siempre que este doble cargo se preste en un mismo distrito municipal. 

—l'na de las haciendas mónstroos de los tiempos modernos, dice on periódico extran-
ro, es la del general Urquiza. en Buenos Aires. Tiei.e MI» leguas cuadradas de terreno en 
que pastan millares casi incalculables de caballos, corderos, muías, bueyes, etc. La ba­
nda envía 50,(tltO cabezas de ganado annalmenté al maiadero. l.ns caballos bastarían pu-
montar la caballería de un grande ejército, y con la lana de los corderos se cargan tô  
• los años buques que se expiden directamente para Europa. 

De tLa Epoca.»—A imitación de lo que han hecho las autoridades superiores de|Ma-
id, Sevilla. Zara^ qza, Cádiz y otras capitales de España, el gobernador civil de Málaga 
publicado el siguiente bando, desmintiendo las noticias que se hacen circular, y castl-
ido á los alarmistas: 
•La insistencia con que algunos descontentos ó mal intencionados propalan cada dia 

ticias absurdas, cuya tendencia constante es infundir la desconñanza en los ánimos y 
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Los propalailores do noticias alarmantes, conocidamente falsas, que teu-
el gobierno ó con los asuntos políticos del pais, ya como inventores, > 

n n n n»i n t r n c i r ^ n l n á m n n A r n HA n « r ^ n l P ^ n í * PSft l'.rinii-

mantener la alarma en el pübKco. hacen ya necesario un fuerte correclivo, si no ha de es-
Jar ajul á merced de los ociosos ó de los especuladores políticos la paz y el reposo de las 
famijías. . . • 

MHo crítico de las circunstancias, ni las prevenciones de la autoridad, ni aun el temor 
de verse solemnemente desmentidos como lo viene siendo de dia en dia, detienen en 8 
< amlno á los inventores de las mas ridiculas patrañas; quienes airopellándolo lodo, falta: 
a coasideraciones que los hombres sensatos de todos los partidos respetan siempre, a true-
qae de promover una agitación que, aunque estéril y pasajera, satisface momentaneamen-
lo su instinto reyoluclonarlo, á la par que revela la pequenez desús miras y la Impotencu, 
de sus recursos. 

En mi propósito de castigar severamente á los que creen poder dedicarse impunemem 
á este inicuo trauco en que se juega con la pública credulidad, sin mas objeto qae la per­
turbación de los ánimos, he acordado lo sígoienia: 

Artículo l . " 
gan relación con „ 
como encargados de trasmitirlas de uno en otro circulo, á manera de agentes de esa crimi­
nal propaganda, serán detenidos e» la cárcel pública y sometidos á la comisión milllar pa­
ra que sean juzgados como perturbadores del órden. 

Art. 2." Todos los dependientes de este gobierno, cualquiera que sea m clase, cunJ; -
run del puntual cumplimieulo de esta disposición, bajo su mas estrecba'responsabilidai; 

Madrid 21 de setiembre de 1866.—El gobernador. Joaquín Alonso. _ 
—La hermosa fragata «Tetuan» está en escuela práctica en el puerto de Vigo. «El Mi­

ño,» hablando de uno de sus últimos ejercicios, dice así: 
«El día 1C estuvo la dotación de la «Tetuan» haciendo fuego de cañón durante nna ho­

ra, en cuyo espacio de tiempo disparó seiscientos cincuenta tiros, y en otra hora ochqcier 
tos tiros de carabina, dando motivo á los curiosos para pasar un rato agradable, baeiemi 
los comentarios do ordenanza. 

A nosotros, legos en-la materia, nos pareció desde luego que una tripulación que en s 
primer ejercicio de fuego dá tales muestras de pericia, el dia que le fuera necesario rever 
decer los laureles alcanzados por la marina española en el Pacifico, no desdecirla en nae 
del valor, inteligencia y subordinación que desplegaron sus hermanos ante los artilladc 
muros del Callao.» 

—Ayer por la mañana se ha descubierto un robo de bastante consideración en casa u 
señor duque de Frías. 

El juzgado del Centro se ba constituido inmediatamente en la referida casa, dando pn; 
ripio a instruir las oportunas diligencias. 

Según lo que públicamente se ha dicho, se han encontrado violentadas las puertas 
armarios de la cueva, y en el suelo de esta un grande agujero que comunica con la alean 
larilla. En el techo de la cueva ó sótano se ha encontrado otro agujero que conduce á I 
pieza inmediata al cuarto de la caja do los caudales; cu^fto sumamente reducido y que so­
lo puede encerrarse en él la caja, qae es de hierro, y que, sin embargo, se ha enconlruil 
completamente destrozada y fuera del reducido sitio'donde estaba. 

Aun no puede saberse á cuánto ascenderá el robo, aunque se presume que debe sr 
considerable, pues la señora duquesa, al marchar fuera de Madrid, tenia la costumbre U>-
•ios los años de mandar al Banco de España las alhajas, y este año las dejó guardadas t 
el mueble que ha sido destrozado. • ... 

Los duques se hallan ausentes de Madrid. La autoridad ha practicado las averiguacu 
oes convenlentes^para descubrirlos autores del delito. 

—Los profesores del cuerpo de beneficencia municipal de Madrid han asistido á doni 
cilio, durante eljmes de agosto último, 2,177 enfermos, y en las consultas 1,331. Los acci-
«lentes socorridos por los médicos de guardia en las casas de socorro durante dicho me 
ascendieron á 835 y asistierontlia parturientas. 

Las enfermedades reinantes en el propio mes han sido las liebres catarrales, intermil1 
trts y gástricas; las diarreas, los cólicos y las Irritaciones gastro-intestinales, el reumati 
mo, alguno que otro caso de saranipíon y viruela, y varios de congestión cerebral. Las o 
funciones han sido pocas. 

Editor responsable.—JAIME ttfis-

IMreelonn. Imprenta A cargo de A. Sierra, Asalto. W. 
Administración: Rambhi del Centro, mím. 37. 


